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•Estamos asistiendo al espectáculo que 
ofrece estos dias la prensa con la discusión 
sDimada y harte viva sobre rumores y su
posiciones de lo que sucederá en el Con
greso al discutirse el proyecto de abolición 
de la esclavitud, j francamente, deplora
mos que la impresionabilidad propia ó el 
consejo ajeno lleven á ciertos «preciables 
colegas al terreno de la amenazo, en vez de 
encerrarse en el de la razón y la conve
niencia, pues sabido es que amenazas no 
dan fuerza. 

Para nosotros la cuestión es sencilla en 
sus términos , y la resolución necesaria en 
sus fines. l a esclavitud no puede continuar 
tn Cuba después de la paz del Zanjón. 

Y por cierto que al consignar esta de
claración, que representa la necesidad y la 
conreniencia del proyecto del Gobierno, se 
nos viene á h s mientes el recuerdo de 
nuestras censuras al decreto por el cual se 
nombró la comisión informativa sobre las 
reformas de Cuba. E l Ministerio no debió 
hacer ese nombramiento, pues si el gene
ral Martinez Campos, impulsado por su 
constante modestia y su deseo de concilia
ción y acierto, convenia en que se hiciera, 
los ministros, sus compañeros , no debie
ron acceder á ello, teniendo en cuenta que 
el presidente del Consejo era la autoridad 
más competente para apreciar las circuns
tancias de Cuba y para iniciar el criterio 
reformador. 

Pero dejando á un lado este recuerdo, 
pertinente S Í J embargo, por la fuerza que 
da á nuestras leales manifestaciones, y 
volviendo al asunto ántes iniciado, sos
tenemos que el ardor exagerado de Bl S i 
glo y de a lgún otro diario ministerial les 
coloca en una actitud apasionada, que no 
es n i será nunca la que pueda hacer t r i u n 
far las ideas en el án imo reposado de las 
gentes. 

¿Ni qué autoridad tienen nuestros apre-
ciables colegas para dar n i quitar plaza en 
un partido á los individuos de él? Ningu
na. Es harto grave eso de eliminaciones 
dentrodeuna parcialidad política para que 
pueda nadie arrogarse la facultad de de
cretarlas, que reside exclusivamente en los 
partidos después de consignados los pr in
cipios que constituyen su dogma. Y es 
evidente que el individuo ó individuos 
que se apartan de él ó aceptan otro, que
dan en el momento mismo, y por v i r tud 
de sus actos, eliminados de las filas que 
abandonan. 

¿Ha declarado el partido liberal-conser
vador algo que, en armonía con lo que de-

la abolición de la esclavitud tal como la 
propone el Gobierno presidido por el ge
neral Martinez Campos? 

Pues si lo ha declarado, las amenazas 
de nuestros colegas están demás, y si no, 
son ridiculas, porque no son ellos pontífi
ces n i encargados de las excomuniones de 
su iglesia. 

Pero supongamos que todo su ardimien
to sea hijo de un celo ardiente por la 
unidad del partido liberal-conservador. 
¿Creen que con voces y espantos, dignos 
de un teatro infanti l , conjurarán lo que 
no puede conjurarse ya, porque es tarde? 

El partido liberal-conservador está roto 
y dasquiciado, como consecuencia natural 
de la falta de unidad de ideas y de propó
sitos. 

Créannos nuestros colegas: la separa
ción ó la disidencia del Sr. Romero y de 
las dos docenas de amigos que le siguen, 
no es más que una nueva afirmación de 
ese desquicifimiento, sin que signifique 
nada que voten con el Sr. Romero diez ó 
ciento, pues lo mismo quedará partido el 
partido, con excomuniones y sin ellas. 

Por fortuna el general Martinez Campos 
tiene de su parte la opinión de las gente» 
imparciales, que aspiran á que la política 
del Gobierno viva en esferas más amplias 
que las de una agrupación formada por 
intereses pequeños y egoísmos personales 
Su misión es por ahora la de dotar á Cuba 
de reformas necesarias. Y la dotará . 

Después el País le dará su apoyo en las 
Cortes, para que emprenda la tarea de i r 
regenerando la Administración y los gran 
dea intereses de la Nación. 

í t l á $ t i a r a 

Tomando pié de nuestro art ículo de an
teayer y de la excitación que hacíamos 
alguien para que, aprovechando la ocasión 
de la muerte del partido liberal-conserva 
dor, hiciese lo que debe en bien do todos y 
para gloria suya, nos invita E l Cronista 
ser más explíci tos. 

Nos ex t raña la petición de nuestro apre-
ciable colega, porque la verdad es que 
otros, más que á nosotros, se les podrá 
hacer con razón. Cabalmente, si hay algo 
de que podemos vanagloriarnos, es de 
nuestra franqueza y de la claridad con que 
acostumbramos á decir todo lo que pen 
«amos. 

Pues qué , ¿no hemos dicho nuestra opi 
nion siempre, sin andarnos en rodeos 
sin'meternos en dibujos? Y en la misma 
cuestión da que tratamos, ¿no venimos di 
ciendo todos los días nuestro pensamiento 
de manera que pueda entendernos todo el 
mundo? 

No obstante, vamos á explicar á E l Cro
nista nuestras palabras de anteayer, espe
rando que ha de quedar satisfecho. 

Que el partido liberal-conservador está 
amagado de una segura muerte, no hay 
quien lo dude; los úl t imos art ículos pu
blicados por nuestro colega lo confirman. 

Que la desaparición de este partido, que 
nada provechoso ha producido, será un 

ien para nuestro país, tampoco hay quien 
lo dude. 

Que el general Martinez Campos, por 
inexplicables complacencias, ántes ha en
contrado obstáculos que otra cosa en d i 
cho partido para el desarrollo de la políti
ca salvadora que todos nos prometíamos, 
también es innegable. 

Pues bien: aquí tiene el general Martí
nez Campos una ocasión magnífica para 
hacer lo que debió desde un principio; ha 
llegado la horade que, apartándose de todo 
lo que pueda parecerse á las prácticas del 
partido liberal-conservador, emprenda 
con toda decisión un rumbo más confor
me con el carácter de nuestros tiempos. 

No negaremos nosotros que en ese par 
tido hay* elementos valiosos y que deban 
aprovecharse; pero entendemos que se les 
podría aprovechar purgándolos ántes de 
ciertos resabios adquiridos. 

Así, pues, el general Martinez Campos 
se encontrar ía en si tuación muy despeja
da, y podría desde luégo obrar, sin que 
nada pudiera estorbarle dar satisfacción á 
las esperanzas puestas en él. 

Y para ello no debe pararse en ciertos 
obstáculos que, si para los espír i tus asus 
tadizos tienen gran importancia, no la 
tienen, no pueden tenerla para los espíri 
tus superiores, sobre todo cuando la salud 
de la Patria exige que se prescinda de 
ciertos respatos que no lo son en realidad. 

¿Qué se puede hacer con una mayoría 
que sólo crea dificultades al Gobierno que 
finge apoyar? Nada. Pues prescíndase de 
su concurso, y búsqusse éste en el País 
que no lo negará , como no lo niega para 
ninguna obra grande.-

cambio, lo cual hace suponer que pudiera 
perder algunos cént imos. 

El exterior ganó algo, quedando á IC'SO 
con escasas operaciones. 

La amortizable del 2 por 100, que ganó 
la semana anterior 20 céntimos, ha soste
nido esta alza, habiendo dinero á 36 60. 

Los bonos del Tesoro, que perdieron 
medio por 100, ganaron 10 céntimos; y co
mo el papel no abunda, se cree que no 
ta rdarán estos valores en reponerse, por 
cuanto no tiene explicación satisfactoria la 
baja: las ú l t imas operaciones se hicieron á 
92185. 

Las obligaciones del Banco y del Teso
ro, que también perdieron 25 cént imos, se 
han repuesto, quedando á 97'90 serie inte
rior, y exterior. 

Las de Aduana», que de 96 descendie
ron á 95'90, han tenido notable alza, pues
to que las ú l t imas operaciones se hicieron 
á 96'50 con bastante demanda. 

Las obligaciones de ferrocarriles han 
perdido 5 céntimos, quedando papel á 
31l75. 

Las cédulas del Banco Hipotecario, que 
cerraron en fin de me» á 98'5, han ganado 
10 céat imos, siendo este papel muy solí» 
citado, lo cual hace suponer que no tarda
rán en cotizarse á la par. 

Las acciones del Banco de España, que 
se repusieron, llegando á 287, perdieron 5 
por 100, si bien ayer se observaba alguna 
tendencia al alza, y habia dinero á 282. 

Los cambios sobre Lóndres han conti
nuado á 47'85, y sobre Paris á 5 : 5 1 . 

Los descuentos se verificaban á los s i 
guientes tipos: 

Cupones cinco vencimientos, 58'75; ¡de 
1.° de Julio de 1878, 67'50; exterior 30 de 
Junio del mismo año, 64l50. 

La cantidad que se destina este mes á la 
amortización de consolidado, se elevará á 
cuatro millones doscientos m i l reales. 

El Crédito Foncier, de 980 á 970. 
Los valores que han tenido alza fueron 

k s acciones del Banco de Francia, que 
ganaron 10 francos, quedando á 3.310. E l 
Crédito moviliario español ganó 20 fran
cos, quedando á 545. 

Los consolidados ingleses cont inúan sin 
alteración á 97 7[8. La extracción de n u 
merario de las capitales de Francia é I n 
glaterra va en aumento, hasta el extremo 
de haber tenido los Bancos de dichas na
ciones que elevar el descuento del 2 al 3 
por 100. 

Los valores españoles, en los que la 
contratación es activa, se sostienen sin 
que hasta ellos alcance la baja de los fon
dos franceses. La* úl t imas cotizaciones en 
la Bolsa de Paris fueron las siguientes: 3 
por ICO interior, 14:7[16; exterior, 15 9[16; 
amortizable exterior, 37 7[16; obligaciones 
del emprést i to cubano, 413'12. 

Otros valores extranjeros se cotizaban 
en Par ís ú los precios siguientes: 

5 por 100 turco, 11'52. 
Renta italiana al 5, 78'85. 
Fondos húngaros , 83-7i8, 
4 por 100 austr íaco, 69 5i8. 
5 por 100 ruso, 92 emisión de 1877, y de 

1870, 86 3[4. 
El descuento en el mercado libre de Pa

ris quedaba de 2 1[4 á 2 3[8, según firmas; 
en Lóndres á 1 y 1[2, y en Amsterdam 
á 2 7i8. 

Se ve, pues, que abundaba el numerario 
en las dos primeras plazas, y que apesar 
de la subida de los tipos de descuento de 
los Bancos de Paris y Lóndres , el mercado 
no habia alterado los cambios. 

ffa$ C a r t e s 
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A l g ú n movimiento en alza se ha obse 
vado en la mayor p?irte de los valores en 
la semana que hoy termina, si bien la ac
tividad no fué mucha, n i de gran impor
tancia las transacciome. 

La l iquidación de fin de mes ¿3 hizo sin 
dificultades, porque las jugadas á plazo 
fueron insignificantes, y las oscilaciones 
en los tipos también fueron de escasa i m 
portancia. 

El 3 por 100 llegó á 15l42 al contado, 
descendiendo á 15*40 con flojedad ea este 

La baja en los valores franceses ha con- j 
tinuado, si bien el 3 por 100 algo ha me- ! 
jorado, pues la demanda hizo que ganara 
en las ú l t imas cotizaciones 75 cént imos. 

Las ú l t imas cotizaciones fueron: el 3 
por 100, 81'75; 5 por 100, 115;50; el 3 por . 
100 amortizable, 85l50. 

En el espacio de un mes han perdido 
estos valores: el 3 por 100, 3'25; el 5, 2'55; 
el amortizaole, 3'40. Baja de suma impor
tancia y que revela cuánta influencia ejer
ce en el crédito el estado de la política en 
Francia. 

También descendieron los cambios en 
los valores de los establecimientos de cré
dito. 

E l Banco de descuentos de Paris, de 
907*50, bajó á 860. 

El Banco Hipotecario, de 640, á 607150. 

El Congreso ha empezad* á discutir de 
nuevo el proyecto del ferrocarril del Nor
oeste. En este debate tomó ayer parte el 
elocuente orador demócrata Sr. Carvajid, 
mereciendo grandes pláceme» de todos los 
lados de la Cámara . 

La inconveniencia de presentar nueva
mente al Congreso sin modificación a lgu
na un proyecto condenado enérgicamente 
por la opinión y desterrado del Parlamen
to por los absurdos que contiene; los per
juicios que á las provincias gallegas y as
turianas, en beneficio de las que se dice 
formada, produciría la ley propuesta por 
el señor conde de Toreno; el respeto debi
do á los derechos de los acreedores ampa
rados por la ley de 1855; la necesidad de 
que, establecido el concurso, se fije en ba
ses precisas y terminantes, y el deseo da 
que Galicia y Astúr ias alcancen en breve 
plazo la realización de sus deseos, fueron 
los puntos perfectamente expuestos por el jamos apuntado, signifique estigma y ana

tema para todo el que no sea partidario de 
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L A I N V A S I O N 

ERCKMANN-CHATRIAN 

(Continuación.) 

Bajo las trincheras se oian gritos y lamen- I 
tos espantosos, y cuando alguno de los gue- ¡ 
rrilleros miraba, no veia más que un bosque i 
de bayonetas y hombres á caballo. 

Todo esto duró un cuarto de hora larg,o. 
No se sabía lo que los alemanes quedan ha
cer, puesto que no habia paso. Pero de repente 
se les vió decidirse á marchar. Casi todos los 
estudiantes hablan sucumbido, y los demás se 
batían retrocediendo. 

Empezaron por batirse lentamente en reti
rada, y después casi se pronunciaron en hui
da, Los oficiales querían detenerlos, pero no 
podían. La fusilería de los g-uerrilleros les ha
cía mucho daño, Y concluyeron los alemanes 
Por escapar con tanto desórden como discipli
na habían tenido para subir. 

Materno, de pié sobre los troncos con otros 
cincuenta, enarbolaba en alto su carabina, 
riendo á carcajadas. 

Al lado de ías trincheras se arrastraban por 
el suelo grandes masas de heridos. La nieve 
estaba encarnada de tanta sangre como habían 
derramado los alemanes. Enmedío de los 
puertos se veían dos jóvenes oficíales todavía 
Yiyos, pero sujetos por los cadáveres de sus 
caballos. 

El espectáculo era horrible; pero los hom
ares en algunos momentos son feroces; ni uno 
soio entre los montañeses tuvo lástima de 
Ruellos desgraciados; por el contrario, se 
reían de ellos y parecía que gozaban con su 

El pequeño Riffí, impulsado por su noble 
entusiasmo y sin duda con ánimo de auxiliar 
á los oficíales, trepó por los troncos y se des
lizó al otro lado de las trincheras;'pero vió 
hacia la derecha un hermoso caballo, el del 
general muerto por Materno, y cogiéndolo por 
la brida, montó sobre él de un saíto. 

Todos los guerrilleros tuvieron envidia al 
sastre, pero ¡cuál sería la estupefacción gene
ral cuando vieron que el noble animal empren
dió una veloz carrera hacia los alemanes! 

Riffí levantaba las manos al cielo imploran
do á Dios y á los santos. 

Materno quiso disparar, pero la carrera era 
desenfrenada, 

•No tardó el pobre hombre en verse arras
trado enmedío de las bayonetas enemigas, y 
allí desapareció. 

Todos creyeron que habría sido descuarti
zado por lo ménos, pero una hora después se 
le vió atravesar la calle de Grandfontaine, con 
las manos atadas á la espalda. 

¡Pobre Riffí! Era el único que no gozaba 
del triunfo, y hasta sus mismos camaradas 
concluyeron por reírse de su triste suerte, co
mo si se hubiera tratado de un ka i se r l i ck . Tal 
es el carácter de los hombres: cuando están 
contentos, la desgracia de los demás les im
porta poco. 

| XV 
Los montañeses se entregaron á todos los 

| trasportes de la alegría y del entusiasmo; levan-
' taban las manos, gritaban y se elogiaban los 
' unos á los otros, considerándose como los hé-
! roes de los héroes, 

Catalina, Luisa, el doctor Lorquin y todos 
i los demás salieron de la alquería gritando, fe

licitándose y mirando las huellas de las balas 
y los troncos ennegrecidos por la pólvora. Jo
sé Lanette con la cabeza abierta, Baumgarteu 
con el brazo coleado, y Daniel Spitz, que 

apesar del sablazo que habia recibido, quería 
continuar batiéndose, fueron trasladados á la 
ambulancia. 

Luisa echaba aguardiente en los vasos á 
los combatientes, y Catalina Lefevre en pié 
sobre las barricadas miraba á los muertos y 
los heridos revueltos en charcos de sangre en
medío del camino. Entre ellos los habia jóve
nes y ancianos, pero todos tenían la muerte 
pintada en el rostro. Algunos intentaban le
vantarse y caían; otros miraban al aire como 
temiendo recibir nuevos disparos y se arras
traban al pié de las trincheras. 

Muchos parecían resignados y buscaban 
un lugar cómodo para morir, ó bien mi
raban con ojos tristes á su regimiento que 
marchaba hacía Framont; aquel regimiento 
con el cual habían salido de la aldea, con el 
que habían hecho una larga campaña y que 
les abandonaba, 

—El regimiento volverá á la vieja Alemania 
—pensaban los heridos,—ycuando se pregun
te al capitán ó al sargento: «¿Habéis conocido 
un tal Hans, Kasper, Nickel, de la primera ó 
de la segunda compañía?» Contestarán: «Es
perad.., es posible... ¿Era uno que tenía una 
cicatriz en la oreja ó en la mejilla, los cabellos 
rubios, alto, buen mozo?... Sí, lo he conocido. 
Ha quedado en Francia al lado de una peque
ña aldea de cuyo nombre no me acuerdo. Los 
montañeses dieron cuenta de él, precisamente 
el mismo día que mataron al anciano general 
Yerí-Peter. Era un valiente muchacho». Y lué
go, aquí paz y después gloria. 

Quizá en el número de los heridos se encon
traban algunos que pensaban en sus madres, 
ó en alguna linda joven, Gretchen ó Lotchen, 
que habla llorado á su partida diciendo: «Yo es
peraré tu vuelta Kasper, yo no me casaré 
sino contigo» . Sí , s í ; tu esperarás largo 
tiempo. 

Catalina Lefevre, ante el espectáculo de los 

muertos y heridos, pensaba en Gaspar. Hullin 
que acababa de llegar con su inseparable La-
garmitte, gritaba con entusiasmo: 

—¡Bien, hijos míos! Ya habéis visto el fuego; 
esto marcha. Los alemanes no estarán muy sa
tisfechos de esta jornada. 

Después abrazó á Luisa y corrió hacia Ca
talina Lefevre, 

—Alégrate, Catalina,—le dijo.—Ya ves que 
nuestros asuntos van en buen estado. Pero 
¿qué tienes? ¿No te ríes? 

—Sí, Juan Claudio; todo va bien, y estoy 
contenta; pero mira al camino.., ¡Qué matan
za! Una madre no puede reírse á la vista de 
este espectáculo. 

—Es verdad, Catalina; pero ¿qué quieres? 
Esa es laguerra,—contestó g-ravemente Hullin. 

—Díme, Claudio, ¿no habría medio de bajar 
á coger ese pequeño que nos mira con esos 
ojos azules, ó ese rubio que se ha vendado la 
pierna con su pa-ñuelo? ¡Oh! Tengo lástima de 
esas pobres gentes. 

—Imposible, Catalina, y siento decírtelo. 
Sería preciso tallar una escalera en el hielo 
para descender, y los alemanes, que van á 
volver dentro de una ó dos horas, se aprove
charían de ella Vámonos de aquí; es preciso 
anunciar la victoria á todos los pueblos, á. La-
barbe, á Jerónimo, á Piorette. ¡Eh! Simón, 
Nilko, Narchal, venid acá. Vais á partir para 
llevar en un momento á los camaradas la bue
na noticia de nuestro triunfo. Materno, mucho 
ojo, y al menor movimiento del enemigo, aví
same. 

Aproximáronse á la alquería, y Juan Clau
dio al pasar vió á la reserva y á Marcos Dives 
á caballo enmedio de sus hombres. El contra
bandista se quejaba amargamente de perma
necer con los brazos cruzados, y se considera
ba deshonrado por no haber tomado parte eu 
la lucha, 

(CoattaMirl,} 
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Sr. Carvajal en su discurso, en que la be
lleza de la forma corria parejas con lo pro
fundo del concepto y lo inflexible de la ar
gumentac ión . 

« • 
Mañana probablemente explanará en el 

Congreso su anunciada interpelación el 
elocuente orador Sr. Carvajal, 

Aplazar no es resolver. 
Ya se está dando largas, como suele de

cirse, al asunto de la abolición de la es
clavi tud. 

La comisión del Senado piensa estu
diarle detenidamente, y es casi seguro, 
por las trazas que lleva el asunto, que no 
t e rmina rá la discusión en aquel alto Cuer
po hasta después del regio matrimonio. 

La comisión ha convenido en oir á cuan
tas personas quieran ilustrar su opinión, 
ha pedido al ministerio de Ultramar gran 
número de datos y documentos, muchos 
de ellos de los que se le facilitaron á la 
comisión de reformas, y por remate ha 
hecho descolgar media librería del Se
nado. 

Según hemos oido, hay el propósito de 
introducir algunas reformas de importan
cia en el proyecto, conservando sus bases 
fundamentales. 

E l Senado nombró ayer para la comi
sión que ha de dar dictamen sobre la do
tación de la futura Reina á los señores 
Barzanallana, La Sala, marqués de Casa-
Jimenez, Gutiérrez (D. Benito), marqués 
de Mirabel, Viñas y López Martinez. Esta 
comisión se const i tuyó enseguida, nom
brando presidente al primero y secretario 
al ú l t imo . 

• • 
Después de la sesión del Senado se re

unieron ayer tarde los senadores de la mi 
noría constitucional, pnra acordarlos pre
liminares de la campaña que piensan ha
cer contra el proyecto de abolición. 

Oídas las opiniones de varios senadores, 
se acordó consumir el tercer turno en con
tra de la totalidad del proyecto, y á pro
puesta del Sr. Camacho, quer se declaró 
partidario de la conveniencia de sostener 
enmiendas para fijar el criterio del partido 
en esta cuestión, que sostuviesen dos los 
señores Gallostra y Maluquer. 

La enmienda del primero se referirá al 
patronato, y la del segundo á los tribuna 
les ordinarios y Consejos de guerra. 

E l general Sanz hablará para alusiones 
personales. 

E l Sr. De Gabriel ha renunciado el car
go de diputado á Cortes, para seguir des
empeñando el de gobernador de Málaga 

* 

Cuanto se diga respecto á la duración 
de la presente legislatura carece en abso
luto de fundamento, pues según nuestros 
informes, las sesiones se in te r rumpi rán 
ún icamente los días de los festejos públ i 
cos con motivo del enlace de S. M el Rey, 
pero se reanudarán inmediatamente des
pués, y cont inuarán hasta tanto que que
den definitivamente resueltas todas las 
cuestiones que ha presentado el Gobierno 
á la deliberación de las Cámaras , ó sean 
las referentes á los proyectos de Cuba, los 
presupuestos y el proyecto del ferrrocarril 
del Noroeste. 

* 

La comisión del Congreso que ha de 
presentar á S, M . el Mensaje de dicho 
Cuerpo colegislador, con motivo del regio 
enlace, se compone de los señores siguien
tes: 

López de Ayala, presidente.—Ruiz Cap-
depon.—Rico.—López González.—García 
López.—González Fiori.—Bosch (D. A l 
berto). — Santonja. — Serrano Alcázar.— 
Muñoz Vargas.—Linares Rivas.—Guerre
ro.—Ledesma.—Quiroga Vázquez.—Son
t o . — Escobar (D. Angel).—Berdugo.— 
Martos (D, Cristino).—Rivas y Urtiaga.— 
Cánovas del Castillo (D. Emilio).—Conde 
de Montarco.—Marqués de Ahumada.— 
Conde de Llobregat.—La Iglesia.—León 
y Llerena. 

Secretarios: Garrido Estrada.—Ordoñez 
(D. Ezequiel). 

Suplentes: Arenillas.—Del Rey.—Ara-
naz.— Cruzada Vi l laamil .— Do Miguel.— 
Marqués de Viesca de la Sierra. 

a g t r g l)og 
Cuantos trabajos se hacen de concordia 

y reconstrucción entre los elementos con
servadores fracasan y fracasarán por aho
ra, supuesta la tirantez que existe entre 
unos y otros y la exacerbación de ánimos 
que se nota en los cubanos y en los rome-
ristas. 

Tal andan, hoy por hoy, los asuntos po
líticos y económicos, que no sería difícil 
que se apresurase un rompimiento qua to
dos preven y muchos tratan de evitar con 
aplazamientos que nada han de resolver. 

Los ministros dicen que el Gobierno ad
mi t i rá las enmiendas que se presenten al 
proyecto de abolición de la esclavitud, 
siempre que no se altere en lo más mín i 
mo el principio de la abolición inmediata. 

E l Sr. Romero Robledo insiste en que 
la abolición inmediata no puede defender
la ni aceptarla el partido conservador. 

Los variados comentarios á que dio l u 
gar la conferencia celebrada anoche en la 
secretaría de Estado entre los señores m i 
nistros de la Gobernación y de Gracia y 
Justicia y señor duque de Tetuan, se han 
desvanecido por completo, sabido ya que 
el objeto de la reunión no fué otro que el 
ocuparse los citados ministros de la redac
ción del contrato matrimonial. 

La noticia del proyecto de abolición h i 
zo bajar en la Habana el cambio del oro 10 
por 100 de un golpe. 

Aprendan los negreros. 

E l Gobierno ha concedido indulto de la 
pena capital impuesta por el Consejo de 
guerra celebrado en esta corte al paisano 
que mató á un guardia c iv i l el día de San 
Isidro, conmutándosela con la inmediata, 
ó sea la de cadena perpetua. 

Parece que está acordado el relevo del 
gobernador de Canarias, sust i tuyéndole 
el secretario del gobierno c iv i l de Sevilla, 
Sr. Gutiérrez de la Cámara . 

Los delegados catalanes que han llega
do á Madrid para tomar parte en la infor
mación oral sobre el estado y valoraciones 
de la industria lanera, son los señores Ló
pez Fabra, diputado á Cortes, Pujol y Fer
nandez, Fel iú, Roca Gales, Castellá, Es
tasen y Torelló, 

E l Sr. Roca Galés, obrero de una de las 
fábricas más importantes, será el primero 
de los que usen de la palabra en la sesión 
del lúnes . 

No es cierto que haya presentado su d i 
misión n i n g ú n funcionario público. 

Hasta que llegue el momento de ha
cer pública la disidencia entre el Gabinete 
y el Sr. Romero Robledo, bien en el Sena
do, bien en el Congreso, los amigos del 
exministro de la Gobernación cont inuarán 
en sus puestos. Cuando llegue aquel caso, 
presentarán sus dimisiones altos funcio
narios de ca?i todos los departamentos 
ministeriales y algunos consejeros de Es
tado. 

E l ministro de Hacienda desea oir á los 
representantes de las provincias azucare
ras peninsulares y de Castilla la Vieja án-
tes de formular los proyectos de Cuba re
ferentes á la cuestión económica. 

El ministro de la Gobernación, acce
diendo á los deseos de los diputados va
lencianos, ha dispuesto que del fondo de 
calamidades se remitan 5.000 pesetas al 
gobernador de aquella provincia, para so
correr á los labradores que han perdido la 
cosecha por la sequía. 

E l marqués de San Cárlos de Pedroso, 
senador por la Habana y rico capitalista 
que mi l i ta en el partido conservador cu
bano, se ha acercado á los ministros para 
manifestarles su completa adhesión y 
ofrecer su leal apoyo al proyecto de aboli
ción presentado al Senado por el Go
bierno. 

Aprendan los negreros. 

E l general Martinez Campos está re
suelto á cumplir con su deber. Según se 
dice, ayer manifestó á algunos diputados 
que le consultaron sus propósitos sobre 
los proyectos de Cuba, que está decidido 
á presentarlos todos ántes de finalizar el 
mes actual. Ademas, dijo que cumplir ía 
todos sus compromisos con la Gran A n t i -
lla, y que si, lo que no esperaba, saliese 
derrotado en las Cámaras, lo lamentar ía 
de veras, pero dejaría á salvo un deber de 
conciencia habiendo hecho todo lo posible 
por llevar á cabo felizmente sus propósi
tos al aceptar la presidencia del Consejo. 

La conferencia celebrada ayer por el se
ñor presidente del Consejo con el Sr. E l -
duayen, ha sido causa para que digan 
muchos periódicos que este distingui
do hombre público ha manifestado al se
ñor Martinez Campos su irrevocable reso
lución de no votar con el Gobierno en los 
asuntos de Cuba. 

Podemos asegurar que el Sr. Elduayen 
quiere la abolición inmediata y está con
forme con el Gobierno en este punto. 

Dicese que el Sr. Romero Robledo ha 
tratado de catequizarle, pero se ha encon
trado con una actitud firme y también con 
el recuerdo, dícese, de la dest i tución que 
procuró el Sr. Romero al Sr. Elduayen, 
siendo éste gobernador de Madrid. 

ÍDficíal 
La Gaceta de hoy publica las siguientes 

disposiciones: 
Gracia y Justicia.—'Reales decretos i n 

dultando de una parte de la pena que les 
fué impuesta por las audiencias de Valla-
dolid. Valencia y Albacete respectivamen
te á Pablo Muñoz Revuelta, María Inés 
Alhama, Froilan Soriano García y Manuel 
Igualada Cañas. 

Guer ra .—Reú decreto disponiendo se 
creen bibliotecas militares en cada uno de 
los puntos en que se hallen establecidas 
conferencias de oficiales. 

—Otro promoviendo al empleo de ma
riscal de campo, comandante general sub
inspector del cuerpo de ingenieros de U l 
tramar, al brigadier de dicho cuerpo don 
Ramón Soriano y Pérez, 

Fomento.—Re&l decreto aprobando un 
plano de carreteras provinciales para la 
de Córdova. 

—Otro autorizando á la empresa de los 
muelles y terrenos de Maliallo, en el puer
to de Santander, para construir una dá r 
sena. 

Ultramar. —Real órden concediendo á 
Laureano Marqués Vivar, residente en las 
islas Filipinas, natural ización española de 
cuarta clase, 

—Otra autorizando al ministro d'e U l 
tramar para contratar sin las solemnida
des de subasta ni remate público el servi
cio de adquisición de los libros necesarios 
para el registro de la propiedad de la isla 
de Cuba, 

—Real órden aprobando una proposi
ción hecha á nombre de los Sres. Ramírez 
y compañía para el suministro de los l i 
bros del registro en la isla de Cuba, y dis
poniendo que se les adjudique el servicio 
de que se trata. 

Hacienda.—Real órden á los gobernado
res para que inviten á l o i representantes 
de la industria azucarera en sus respecti
vas provincias á que se personen en este 
ministerio el día 12 del actual, á fin de ce
lebrar la primera conferencia, 

—Circular á los gobernadores para que 
sin pérdida de tiempo reúnan las juntas de 
agricultura, industria y comercio en cada 
una de sus provincias y manifiesten lo que 
crean oportuno respecto del comercio de 
las harinas de trigo por nuestras Ant i l las , 

donde repar t i rá entre sesenta familias 
300,000 reales. En su honor se celebra 
06ta noche una velada literaria en el teatro 
de Lorca, El obispo de Murcia d i s t r ibu i rá 
el próximo miércoles onee m i l duros entre 
210 familias, y mañana eomenzará la nue
va distr ibución de ropas por la Junta de 
socorros de Madrid.—Anireu. 

M u r c i a 8. 
Pasan ya de 2,500 los trabajadores que se 

ocupan en la monda de las acequias de la 
huerta de Murcia. La población rura l de la 
misma, según datos oticiales que conviene 
tener presentes en la actualidad, contaba 
7.065 colonos y 1,045 labradores y propie
tarios. 

Las 20 comisiones de partido han d i s t r i 
buido ya 28.440 prendas de ropa, de las 
que también se ha provisto á 148 familias 
aisladas en la Trinidad. A l cura de Espa
rragal se han entregado ademas cuatro 
bultos, habiendo que añad i r la entrega de 
1^ cajas para Orihuela, 16 para Lorca, 
siete para Almería y seis para Alcanta
r i l l a . 

E l alcalde de Murcia ha sido autorizado 
para dar trabajo en caminos y calles á 
cuantos lo necesiten, á fin de i r acabando 
con la limosna que, aunque aumenta cada 
día, nunca basta, y de evitar que se nie
guen algunos jornaleros á trabajar en 
obras particulares si no dan crecidos jor
nales. 

Se ha mandado volver á su destino las 
tiendas de campaña , por no ser aprovecha
bles para el uso de las familia» de la 
huerta. 

En Aguilas se quejan del abandono con 
que se mira á aquella localidad, que tan
tos daños y desgracias lleva sufridos. 

En Lorca se trata de que el ayuntamien 
to perpetúe , como el de Murcia, los nom
bres de los representantes de Madrid y de 
su prensa periódica, que tantos consuelos 
han llevado á los infelices. S e g ú n cálcu 
los, el caudal de aguas que pasó por el rio 
durante la inundación fué 40 millones de 
metros cúbicos. 

L o r c a 8 (seis tarde). 
E l Sr. Muñoz ha repartido hoy su dona

tivo, socorriendo á 123 familias de la c iu 
dad y 38 de Aguilas. 

E l importe de los donativos entregados 
asciande á 199.200 rs,, y mañana repar t i rá 
en Cuevas 180,000. 

M u r c i a 8 (diez 15 noche). 
Hoy ha llegado á esta ciudad una comi

sión de la prensa valenciana, con el objeto 
de repartir entre las víct imas de la inun
dación 10.000 duros, producto de la sus-
cricion iniciada por los periódicos de aque 
lla capital. También han quedado aloja
das hoy en el barracón levantado en el 
pueblo de Nonducrmas las 20 familias para 
que ha sido construido. Mañana se hará 
un reparto de ropas en dicho pueblo. Las 
tres casas modelo que se construyen á ex
pensas de la Junta central de Madrid es
tán muy adelantadas, habiendo cedido 
gratuitamente los terrenos para tan bené 
fico objeto los señores conde del Valle y el 
senador Sr, Guirao. E l miércoles próxi 
mo distr ibuirá el señor obispo á los huer
tanos arruinados 210 lotes de á 1,000 rea
les. Se trabaja cerca del prelado para que 
dicha donación se haga con la condición 
de que los agraciados levanten ó reparen 
por lo ménos sus pequeñas viviendas.— 
Martinez. 

Jerez de la Frontera 7. 
E l miércoles úl t imo se cometió en esta 

ciudad un doble asesinato cuyos detalles 
horr tr izan. 

En la casa de los señores Giles apare
cieron muertos un hombre que la frecuen
taba pidiendo limosna y el casero de la 
finca. Ambos habían sido asesinados á 
golpes de marti l lo y hacha, habiéndole 
cortado la nariz á uno de ellos. 

E l aspecto de las habitaciones, cuyas 
paredes y suelos estaban ensangrentados, 
demostraba que existió una lucha ruda 
entre los asesinos y las víct imas. Se igno
ra quiénes hayan podido ser los autores 
del crimen. 

M u r c i a 9 (doce 10 noche). 
En la l impia de las acequias han sido 

descubiertos' hoy cuatro cadáveres y el de 
una mujer estrechamente abrazada á su 
hijo. Adelantan rápidamente los trabajos 
de construcción de las casas-modelo cos
teadas por la Junta de vecinos de Madrid. 
Ha llegado á ésta la comisión de la prensa 
valenciana, compuesta del director de Zas 
Provincias, el director y un redactor de E¿ 
Mercantil y un redactor de E l Católico, 
con objeto de repartir ropas y destinar á 
obras de util idad la cantidad de 10,000 
duros, resultado de la suscricion. El se
ñor Muñoz ha entregado cuatro m i l reales 
para costear el t í tulo de su carrera al 
alumno más aplicado del instituto de Lor
ca, y dos lotes de á 2.000 reales para las 
hermanas de la Caridad, Mañana distri
bui rá en Aguilas 50.000 reales en lotes de 
á 2.200, saliendo después para Cuevas, 

B e r l i u 7. 
Las noticias publicadas estos d ías sobre 

el estado de salud del p r ínc ipe de Bis-
marek eran muy exageradas. E l canciller 
padece de fuertes neuralgias que no dan 
motivo á n i n g ú n temor serio. 

Se asegura que el pr íncipe ha ofrecido 
al príncipe de Hohenlohe, embajador de 
Alemania en Paris. la cartera de Negocios 
extranjeros, en reemplazo del difunto Herr 
von Bulow, á la vez que nombrarle vice
canciller del imperio en reemplazo del 
conde de Stolberg, que ha manifestado el 
deseo de vblver á la embajada de Viena, En 
este caso, el príncipe de Reuss pasa r í a á 
ser, de embajador en Viena, embajador en 
Paris. 

N u e v a - Y o r k 8. 
E l vapor Champion, que navegaba de 

Nueva-York á Charleston, t u tenido un 
choque con el lady Octavia, que navegaba 
con rumbo de Rio-Janeiro á Nueva-York 
E l resultado del choque ha sido irse á pi
que el Champion, pereciendo treinta tr ipu
lantes, 

Constantinopla 8. 
Se trata seriamente de llamar de nuevo 

al poder al exgran visir Midhdt-bajá , fa 
vorable á Inglaterra. 

P a r i s 8. 
La reina Isabel ha dirigido hoy la si 

guiente carta al Sr. Meyer, director del 
periódico el Gaulois, miembro del comité 
de fiestas en beneficio de las v í c t imas de 
la inundación española: 

«Caballero: Acabo de recibir su carta, 
por la cual le doy infinitas gracias. Me 
considero feliz asociándome á los esfuer
zos de la prensa francesa en favor de las 
v íc t imas de la inundación de las p rov in 
cias de Alicante, Murcia y Almería^. 

Ruego á usted, señor director, sea i n t é r 
prete cerca de los miembros de ese comité , 
para expresarles m i vivo reconocimiento 
y pedirles que unan sus esfuerzos á los 
míos , á fin de obtener un pronto y rápido 
éxito en la lotería nacional que el presi
dente, accediendo á mi pet ic ión, se ha 
servido conceder tan pronto y de tan bue
na voluntad. 

Reciba usted, señor director, las seguri
dades de m i distinguida cons iderac ión , y 
esté oeguro que siempre me cons ide ra ré 
dichosa asociando mis esfuerzos á los 
vuestros, para socorrer los infortunios 
franceses, como vos os habéis apresurado 
á venir en ayuda de mis desgraciados com
patriotas —Isabel de Borbon.* 

San Petersburgo 8. 
Un telegrama de Viena que publica la 

Agencia Rusa, dice que no debe darse i m 
portancia á la demostración naval de I n 
glaterra, 

La inteligencia austro-alemana, a ñ a d e , 
reviste un carácter pacífico, sobre todo 
para Rusia. 

Es inexacto que el gobierno dal czar 
haya dispuesto la concentración de fuer-

: zas rusas en la frontera alemana, 
P a r i s 8, 

En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 
\ francés, 8r60,—5 por 100 i d , , 115l50.— 
I Exterior español, 15 3(8,—Interioridem, 
' 00 0[00.—Amortizable exterior, 37 0[0.— 
! Idem interior, 00 0i0.—Obligaciones de 
¡ C u b a , 413. 
i Bolsín: 3 por 100 interior, 14 3[8,—Idem 
¡ exterior, 15 7(8, — Amortizable inter ior 
; 00 0[0.—Idem exterior, 37 7l8.—Obligacio-
! nes de Cuba, 412l00, — Consolidados i n -
j gleses, 97 7i8. 

P a r i s 8. 
E l periódico Le Soir confirma que el 

i Banco Europeo ha resuelto pagar las deu-
\ das contraidas por el Sr. Phi l ipar t . 

E l Banco tendrá suficiente activo des-
! pues del pago para continuar sus opera-
1 clones. 

En la sesión celebrada ayer TJP ?• 
eejo municipal de Paris, el «eünr trGoiu 
declaró que ántes de 1880 todas la erol(í 
las congregacionistas de esta canit!i^Cl1^ 
convertidas en laicas. ^ ai serán 

n * . - ' , • .Con.stantinopia Q 
Continua la crisis ministerial 
E l ministro de Hacienda nWao. ^ 

la dimisión, l i e n t o ayer 

Se asegura que los gabinefe^Jp11 
Viena están completamente de 

sobre todas las cuestiones de Orí a<:Uerdo 
cluso la de Egipto. diente, 

La prensa rusa espera que tanto AI 
nía como Austria desaprobarán U eill9-
ta invasora de Inglaterra en 1» COn^uc-
de Turqu ía y que no p e r m i t i í á n 0 ^ 0 1 1 
Gran Bretaña establezca'estacione-T la 
timas en el mar Negro. Qiari, 

Una correspondencia de San Pet 
go dice que Persia no se opone en m Ur" 
alguna á la guerra de los rusos en T ^ 
kestan, 61 lur-

Paris 9 Los célebres artistas Bounat n 
Durán, Doré, Meissonnier, RaimunS/1' 
drazo, Worms, Laurens, Gerome y ¡¡t. 
casi todos primeros premios de las » 
siciones, colaborarán al buen éxito ri*^0' 
fiesta y el periódico á beneficio d í V ^ 
inundados de España . 

Los afectos reumáticos siguen dejándos. 
sentir de un modo muy marcado- las r. 
rósis y neuralgias han disminuido 1 
amigdalitis y faringitis catarrales las 1 
ringo faringitis, las bronquitis, 'broJI" 
neumonías y pleuresías se han presentí" 
do en igual numero y con el carácter Si 
benignidad que se consignó en el ÚUiZ 
estado. Las hipercrinias intestinale, p n 
los sujetos reumáticos han aumentado 
disminuido en los tuberculosos y caoue'/ 
Ticos á consecuencia de varios padecimien' 
tos. Las fiebres intermitentes siguen dia" 
rainuyendo, y las eruptivas en los niñ™ 
ofrecen poca gravedad. La mortalidad ma 
yor ha correspondido á las afecciones to 
rácicas consecutivas y á las orgánicas del 
corazón. 

La comisión de festejos éiluminaciones 
reunida ayer tarde á ú l t ima hora en el 
Ayuntamiento, ha acordado iluminar en 
cada distrito una plaza con motivo de las 
fiestas reales, y ademas colocar en la calle 
de Alcalá 63 faroles por el nuevo sistema 
de alumbrado que acaba de instalarse en 
Paris en la calle del 4 de Setiembre. 

La instalación de cada uno de estos apa
ratos costará al Municipio 3 000 reales. 

Anoche se estrenó con muy buen éxito 
en el teatro de Variedades el juguete có
mico en dos actos titulado Caer en la red. 
Arreglado del francés concienzudamente 
por D. Salvador Lastra, está salpicado 
muchos chistes de buen género, que el pú
blico celebró con justicia. 

Anoche se inauguraron las conferencias 
en El Fomanto de las Artes, estando á 
cargo del Sr. D, Segismundo Moret y 
Prendergast, En un extenso y brillante 
discurso desarrolló el tema «Situación ac
tual y necesidades do las clases obreras en 
España» , siendo aplaudido al final por la 
numerosa concurrencia que llenaba el 
local. 

La próxima estará á cargo de D. AntO' 
nio Balbin y Uuquera. 

Reunida la Academia de Bellas Artes 
de San Fernando para designar la persona 
que debe sustituir al Sr. Madrazo en la 
dirección de los trabajos de la catedral de 
León, resolvió informar al señor ministro 
de Fomento, diciéndole que no hay otra 
persona que reúna las condiciones necesa
rias, y que cree preciso, si ha de conser
varse esa joya del arte, que el Sr, Madrazo 
vuelva á encargarse de la dirección oiue 
desempeñaba . 

E l beneficio del poeta D. José Zorrilla, 
que tuvo anoche lugar en el Español, es
tuvo br i l lant ís imo, asistiendo S. M. el Rey 
y S, A . la princesa de Asturias. 

A l final del cuarto cuadro, el público 
l lamó varias veces á la escena al autor, 
que leyó unas redondillas en que hace la 
historia del Tenorio y refiere su viaje a 
Amér ica . 

En la Económica Matritense se ha pre
sentado una prop«sicion para estudiar la 
forma en que pueda establecerse el gir0 
mutuo entre España y Portugal. Acepta
do el pensamiento, como era natural, por 
la referida sociedad, ha nombrado una co
misión para que emita dictamen, com
puesta de los Sres, Tello, presidente; Oaí-
vo y Muñoz, secretario; Cañamaque, L0" 
pez Salces y Diaz y Pérez, ponentes. 

A l salir ayer de la tercera Casa Consis
torial el comisario de obras, se le acerco 
un n ú m e r o considerable de trabajadores 
pidiéndole trabajo. E l comisario dio espe
ranzas á los infelices que le rodeaban, pero 
no pudo darles lo que pedían en nomor 
de sus familias; y mal podía hacerlo, cuan^ 
do, s egún después le oímos, se había vis 
obligado en la semana anterior á despe0 
cincuenta por falta de consignación suu 
cíente en el presupuesto. , igg 

Ménos fuegos artificiales, ménos ba1 
y más obras públ icas , on 

Cierto es, como dice La Epoca, que c 
bailes y gastos de lujo se protege a 
chas industrias; pero con obras se da ^ 
comer á muchas familias que carecen 
lo m á s preciso. n el 

Las industrias que se sostienen c0 ^ 
lujo tienen en las costumbres y «n 



fiestas T en la ostentación de la aristocra-
?i4 sus naturales protectores. 

Los que quieren trabajar para ganar un , 
cedazo de pan, de que carecen, no tienen ' 
más protectores que el Ayuntamient-o, y 
si éste se pasa en los festejos al bando de 
fas manifestaciones aristocráticas, dejará 
abandonados á los trabajadores. i 

Tengan presente el Ayuntamiento y La 
Evoca que la primera necesidad del hom- ' 
bre es comer, y hay en Madrid quien pue
de trabajar y no come. 

p0r confidencia hecha al jefe de orden 
público, Sr. Quevedo y Donis, se ha des
cubierto una nueva falsificación de licen
cias de Ultramar extendidas en blanco y 
erran número de abonarés. La aprehensión I 
ge efectuó en la calle de Toledo, n ú m . 105, 
cuarto tercero, por el inspector Sr. Porta. 

Pasado mañana se celebrará ante la au
diencia de este territorio la vista de la cau
sa sobre el asesinato del general Prim, 
elevada en consulta de sobreseimiento. 

]íl único procesado y_preso, José López, 
detenido hace nueve años en el Saladero, 
ha solicitado asistir al acto. Le defenderá 
el letrado D. Enrique López Prieto. 

El número 298 de la importante REVIS
TA EUROPEA, que acaba de publicarse, 
contiene los art ículos siguientes; 

I , E l espíri tu caballeresco en el Japón , 
por A . Barine.—II. Estudios sobre econo
mía política.—Cambio, precio corriente, 
riqueza, por B. Escudero.—III. Exactitud 
histórica y geográfica del poema del Cid, 
por A. RÍOS y Ríos.—IV. Viajes de extran
jeros por España y Portugal en los siglos 
X V . X V I y X V I I (continuación), por J . L í s -
ke.—V. Miscelánea.— Enfermedades del 
sistema nervioso.—Teatros de Madrid.— 
V I . Bibliografía. 

Je 

Ca catacion meteoralógíca í)e iíturría 
AL ILMO. SR. D. ANTONIO AGUILAR, DIREC
TOR DEL OBSERVATORIO ASTRONÓMICO DE 

MADRID. 
(Conclusión.) 

La constancia que relativamente guar
da la temperatura en el valle de Segura, 
hace raras las lluvias, que son por el con
trario frecuentes en otras localidades, co
mo resultado de las variaciones térmicas . 

De cualquier modo, es un hecho comun
mente observado que la l luvia, en casi 
todas ocasiones, es aquí el resultado de la 
electricidad tempestuosa; así como se no
ta en todas partes que al trueno sigue el 
aguacero, como resultado también de la 
condensación súbita de los vapores, por el 
encuentro de nubes, á diferente grado de 
temperatura, y con tensiones eléctricas 
opuestas. 

Hechos de esta naturaleza se observa
ron en las tormentas ocurridas por el mes 
de Noviembre de 1864, período tempes^ 
tuoso, el más notable de los consignados 
en las efemérides, durante larga serie de 
años. Las tempestades abrazaron una gran 
extensión de la parte central y S-E. de la 
Península . E l día 4 del expresado mes 
fué, bajos todos conceptos, excepcional: 
amaneció lloviendo con viento N - E , , y á 
las siete de la mañana se declaró tempes
tad por el cuarto creciente: el re lámpago 
serpenteado detállase con frecuencia so
bre un cielo cubierto y sombrío, retumba 
el trueno sin cesar. La tormenta se pro
paga del cuarto al primer creciente, ale
jándose de esta comarca, y en dicho r u m 
bo brilla y menudea el relámpago largas 
horas de la noche, que cont inúa cerrada 
y lluviosa. Repitiéronse aquí los truenos 
y aguaceros durante el referido dia 4, ele
vándose la altura de l luvia á 55 mm. 97. 

Es tristemente célebre el temporal á que 
nos referimos, pues ya se le considere ba
jo el concepto de una manga, ó bien de 
cierta sucesión de tormentas relacionadas 
entre sí parcialmente, es lo cierto que ese 
temporal del mes de Noviembre del 64 
produjo la inundación de la cuenca del 
Júcar ; que la misma noche del 4 salieron 
de madre los barrancos de Masanasa y Be-
niparsell, convirtiendo en un inmenso la
go los términos de ese úl t imo pueblo, A.1-
bal y Catarroja. En lo más recio de la 
tempestad tocaban á vuelo las campanas 
de Alciraj se oian tiros, y recorrían las ca
lles los atribulados vecinos con la imagen 
de San Bernardo en procesión, imploran
do su auxilio para que cesaran los estra
gos de aquella inundación espantosa. En 
los pueblos anteriormente citados fueron 
arruinadas más de 150 barracas. Tous per
dió 108 casas de las 180 que contaba. H u 
bo en Sueca y otros puntos desgracias 
personales, pérdida de enseres, de frutos y 
de ganados, que no pudieron salvarse de 
la inundación, roto el cauce del Júcar por 
tres puntos. 

La inundación de la parte oriental de la 
Península , con todas sus víct imas y de
sastres, i m p r ^ í o n ó vivamente el ánimo de 
los españoles, y ávi.n de los extranjeros, 
porque la filantropía une * todos los hom
bres con el sagrado vínculo de la fraterni
dad. La candad y la filantropía, la fe y la 
civilización, concurren aunadamente para 
remediar las penas y desdichas de la hu 
manidad. 

Me he permitido indicar algunos pun
tos de las teorías físicas, y he procurado 
traer á la memoria algunos ejemplos en lo 
concerniente á las lluvias extraordinarias, 
causa eficiente de las inundaciones; y no 
debo pasar en silencio una observación, 

la cual, por no haber trascurrido más 
que diez años, conservarán memoria los 
habitantes de esta ciudad; es un caso a n á 
logo al ya citado de Segovia, y en el cual 
se descubren los principales caracteres do 
la tromba terrestre. 

Corresponde esta observación al 1.° de 
J u l i o de 1869, en el cual mostróse el cíelo 
cargado de nubes gruesas, soplando con 
mediana fuerza N - ü . De diez á doce de la 

m a ñ a n a sobrevií/O tempestad al 4.° cte. y 
l luvia . Domina el Levante por la tarde. A 
las tres .subí ni terrado pora registrar las 
indicaciones de los instrumentos, y el cíe 
lo ofrecía un aspecto general tempestuo
so, con fuerte cargazón al O-N-O. En este 
rumbo se detallaba un extenso cumulus-
trato oscuro plomizo, de aspecto siniestro, 
amenazador : tomé apresuradamente los 
apuntes y bajé al piso inferior de la casa 
sobre las tres y media, previniendo á las 
personas que había en el edificio acerca 
de la tempestad que venía sobre nosotros. 
De pronto bri l la el re lámpago y se oyen 
tres detonaciones seguidas; el hu racán se 
desata y la l luvia se precipita á torrentes, 
penetra por las uniones de las puertas, que 
estaban bien cerradas, inunda las habita
ciones, y es preciso que todos trabajen 
para achicar el agua. 

El huracán ruge violentísimo, vuelca la 
pesada torreta donde están colocados los 
aparatos con sus t'-es quintales de lastre 
que afirmaban la base; destroza los demás 
útiles que había sobre el terrado, incluso 
el anemómetro , montado sobre un fuerte 
tr ípode de hierro. Descuaja la higuera se
cular que cubría con su ramaje el patio de 
una casa contigua: aquel árbol tan corpu
lento es como absorbido por el vórtice y 
lanzado á la calle iamediata de la Concep
ción, que obstruyó con su enorme t onco 
y su ramaje. Son desarraigados del propio 
modo veinticuatro árboles añosos y corpu
lentos en la carretera de Cartagena. La 
tromba, en fin, arruina casas, barracas, 
derriba pretiles de terrados, destruye ban
cales, arbolados y plantíos, arrojando so
bre la tierra gran cantidad de granizo del 
tamaño de avellanas, nueces, gruesos co
mo naranjas, según afirman los que tuvie
ron ocasión de verlos. 

E l agua, en este dia excepcional y cala
mitoso, representa en los udómetros la a l 
tura de 70 mil ímetros, la mayor que se ha 
observado en el tiempo que abrazan las 
observaciones. 

Los tornados son todavía meteoros de 
mayor extensión y más terribles. Los prin
cipales caractéres de este meteoro desas
troso se hallan reunidos en el que fué ob
servado el dia 20 de Enero de 1854 por el 
condado de Kuox, Estado del Ohío. En el 
breve tiempo de medía hora volcó 50.000 
árboles, y durante su rápida travesía por 
un bosque abrió en él una calle un cuarto 
de mil la de ancha, como hubiera podido 
practicarlo en algunas semanas un ejér
cito de leñadores. Annuaire pour l'an \81b. 

He citado los hechos y observaciones que 
anteceden, para facilitar la inteligencia, y 
exponer las causas generadoras de la for
midable riada, que ha difundido el luto y 
la desolación sobre la hermosa vega del 
Segura. Nada podemos oponer al concur
so de los agentes naturales, conocida su 
puderosa acción y sus inevitables efectos. 
El trastorno que acaba de pasar con todos 
sus desastres, no pasa de ser, para esta 
tierra, un fenómeno h idrod inámico , el 
desbordamiento del Segura y de sus 
afluentes. La ciencia, el arte y la humana 
prudencia, ilustrados con estas y otras 
lecciones crueles, podrán tal vez, apuran
do todos los medios y sacrificios, oponer 
a lgún dique, refrenar un tanto los desbor
damientos, modificando a lgún detalle en 
la hidrografía de la cuenca del Segura; y 
podrán también discurrir cualquier siste
ma de señales, que anuncien y prevengan 
un peligro próximo ó inminente. Toda re
solución que se adopte para poner á salvo 
la vida y los intereses de la población ru
ral esparcida por la huerta de Murcia, 
merecerá el aplauso público, porque será 
en alto grado benéfica y humanitaria 

El pavoroso influjo de la inundación 
mantiene sobrexcitados los ánimos, en 
términos, que en la menor variación de 
los instrumentos hacia el mal tiempo, la 
depresión barométrica un tanto gradua
da, la humedad excesiva, la presencia de 
nubes, un amago de tempestad, una mo
derada crecida, un parte telegráfico en 
que se presagien nuevas catástrofes por 
a lgún centro científico de América, todo 
viene á conmover el espíri tu, sobrecogido 
de espanto con los desastres pasados. E l 
temor es muy natural, pero también debe 
la reflexión atenuarle, sabiendo, como to
dos saben, que la estación presente es la 
más propensa á variaciones del tiempo en 
toda la zona templada setentrional. Aquí , 
lo mismo que en el resto de la Península , 
el Otoño es la estación de los vientos, las 
tempestades y Uuviae. Ayer hacíamos ro
gativas por el agua, que ha de templar los 
deplorables efectos de la sequía estival, y 
hoy nos aflige la que viene á caer sobre 
nuestros áridos campos para facilitar la 
sementera, operación previa en que se 
fundan las esperanzas del porvenir. 

¡Que renazca la confianza! Téngase en 
cuenta, por lo relativo a presagios de lar
ga fecha y á larga distancia; adviértase, 
repetimos, que la meteorología no ha sali
do todavía de empirismo estadístico, que 
sirve de primera materia á todas l^s cien
cias cosmológicas; no se olvide que bajo 
tales condiciones la meteorología consti
tuye, hasta cierto punto, una ciencia lo
cal: que el c ie lo^ el suelo se corresponden 
y modifican recíprocamente en cada región 
de la tierra. Repárese que los vientos de 
una comarca no dominan en otra, que son 
húmedos ó secos, se j u n la posición res
pecto del mar, blandos ó violentos confor
me á la al t i tud, que llovizna continua
mente en las alturas y escasea la l luvia en 
el valle. Todos los meteoros se modifican 
por esta ley topográfica, mucho más gene
ral que la concebida por Dow acerca de la 
generación y curso de las tempestades. 
Que las frivolidades del calendario y los 
presagios de los modernos augures no tur
ben el ánimo ni el alegre temperamento 
de este privilegiado suelo, esperando que 
volverá á ser pronto lo que ha sido siem
pre el serenísimo reino de Murcia. 

En cuanto al remedio de las desdichas 
presentes, la orfandad, la desnudez, el 

hambre y la miseria, claro está: lo mismo 
sucede ahora que en el calamitoso tiempo 
de la.s inundaciones de Valencia; la filan
tropía no reconoce límites, Estados n i 
fronteras; vuela desalada donde quiera 
que -;;:ne la humanidad. Por algo ha do
tado nuestro siglo á la tierra de arterias y 
de nervios: las arterias para que circule 
por ellas el movimiento social, y los ner
vios para trasmitir la sensibilidad y el 
pensamiento, todo con el fin de estrechar 
en el lazo común del recíproco ínteres y la 
fraternidad á todos los hombres. Este 
gran duelo han venido á compadecerle el 
Rey, el Gobierno, la España entera, el ex
tranjero y especialmente nuestra hermana 
la Francia, que nos había dado el ejem
plo, mos t rándoíe más grande en la des
gracia que en la prosperidad, solventando 
honradamente el compromiso de los cinco 
millares, y atestando las arcas en el tesoro 
de la caridad, para ocurrir á los desastres 
causados también recientemente por la 
inundac ión . 

¡Que descansen en paz los huesos de los 
ciento sesenta muertos expuestos á la con
templación de los vivos, en el cementerio 
de esta ciudad! ¡Que descansen en paz los 
de aquellos que yacen en los fangales de 
la inundación, ó los que han sido arras
trados á Us profundidades del mar por la 
impetuosa corriente, sirviendo de pasto á 
la voracidad de los tiburones, suerte i n 
fausta que infundía el mayor espanto al 
desterrado de Sinope á vista del naufra
gio (!)• 

Demos en fin testimonio de la más pro
funda gratitud á cuantos contribuyen, 
medíante sus espléndidos recursos, ge
nerosas dávivas, con su trabajo, arrojo 
y humanitarios sacrificios, á mitigar las 
angustias de este inmenso duelo de Mur
cia, que ha venido á ser, por las muestras 
de s impat ía y filantrópicos sentimientos 
que de todas partes recibe, un duelo un i 
versal. 

Da también á usted las más cumplidas 
gracias, por el ínteres que le inspira este 
infortunado país, que ha tenido ocasión 
de visitar, contemplando alguna vez, des
de el mirador del Monte, su hermoso cielo 
y la frondosa vega del Segura; agrade
ciendo al propio tiempo la benévola soli
citud con que favorece usted, señor direc
tor, á quien tiene el honor de dedicarle es
tas l íneas, en su cualidud de encargado de 
la estación meteorológica de Murcia, y 
es, con la mayor atención, su afectísimo 
amigo, 

OLAYO DÍAZ. 
Murcia 29 de Octubre de 1879. 

tlotiria bibliográfica 
UN D I A GLORIOSO 

POEMA DE DON EMILIO FERRARI. 
Gozaba el Sr. Ferrari nombre de poeta 

inspirado y escritor elegante; su poema á 
la batalla de Lenanto, que tales el épi
co asunto de Un dia glorioso, ha puesto el 
sello á esa reputación. 

Compuesto dicho canto para el certa
men literario recientemente celebrado en 
Valladolid, con un tema impuesto, se ha
cía más difícil salir airoso de la lucha con 
tanto como hay j a dicho sobre aquella 
que el autor del Quijote llama «la más alta 
ocasión que vieron los siglos pasados y es
peran ver los venideros». El Sr. Ferrari lo 
ha logrado, sin embargo, y puede osten
tar orgulloso el premio que ha obtenido. 
E l Sr. Nuñez de. Arce lo declara así en 
una carta entusiasta que acompaña al 
poema. 

Dd éste no hemos de hacer un análisis 
que sería insuficiente para que nuestros 
lectores se formaran idea de sus bellezas. 
Muchas son las que lo avaloran. Bien pre
sentado el grandioso cuadro, perfectamen
te distribuidas sus partes, lleno de vida y 
movimiento, valientes toques, graciosas 
pinceladas, entonación sobria y vigorosa. 
Las octavas llenas y redondas, propias y 
brillantes las imágenes, elevados los con
ceptos, las descripciones magníficas; el 
pensamiento corre igual sin decaer un ins
tante; la dicción siempre poética y cas
tiza. 

Uno de los más inspirados trozos es sin 
duda la enérgica alocución con que don 
Juan de Austria enardece á las bizarras 
gentes de la liga, momentos ántes de tra
barse la gloriosa batalla: 

«Hijos, les dice, y su inspirado acento 
vibra, á la vez que cariñoso, altivo.. . 

Esos que arroja su rencor profundo 
sobre Occidente cual tremenda plaga, 
son la barbarie que amenaza al mundo, 
son el error que á la verdad amaga. 
En estos mares, á su paso inmundo 
dique macizo con sus cuerpos se haga, 
y con despojos de sus naves rotas 
puente para Stambul á los chipriotas.» 

Sentimos no copiarla íntegra por su mu
cha extensión. Pero, por otro estilo, véase 
qué hermoso retrato luégo del bastardo 
imperial: 

«En la mitad erguido 
de aquella lucha de sin par grandeza; 
con una mano el estandarte asido, 
la espada en otra; en trágica belleza 
iluminado el rostro y encendido, 
tirada atrás la varonil cabeza, 
y semejante en su apostura y gloria 
al genio escultural de la Victoria.. .» 

(1) Nec letum timeo; 
genus est miserabile leti. 

Demite navfragium; 
mors mihi munus erit. 

Est aliqy,id,fatove suoferrove cadentem. 
I n sólita moriens poneré corpus homo: 

est mándala suis aliguid sperare sepulcra, 
i t non aequortis pneiins este cibwn. 

Como éstas podrían sacarse otras m u 
chas octavas. Para muestrt bastan. Nos
otros, que hemos saboreado con singular 
placer tan bello rasgo, se lo recomenda-
mes á nuestros lectores, seguros de que 
han de agradecérnoslo. Aun los que se se
pan de memoria el soberbio canto épico 
de Fernandez González no se encontrarán 
Chasqueados. A l lado uno de otro poema 
pueden figurar dignamente. Con estro dis
tinto, cada cual de ambos poetas ha dado á 
la moderna poesía española una joya. Tal 
considera el insigne Nañez de Arce Un dia 
glorioso; tal nos parece también al enviar á 
su autor nuestra enhorabuena, tanto más 
espon tánea , cuanto que no tenemos el 
gusto de conocerle personalmente, y las 
gracias por el ejemplar que nos ha dedi
cado. 

Una á m é x x ü e 

El 8 de Noviembre de 1876 ocurrió en 
San Remo (Italia) la muerte de la jóven y 
excelsa princesa, de la araantís ima esposa 
de D. Amadeo de Saboya, de la incompa
rable y virtuosa señora, de la dulce ma
dre que al privarse de la majestad del t ro
no, sintió la grandeza de su gloriosa coro
na, forjada con heroicos actos de candad, 
cuyo cronista imparcial es la perpetua 
grati tud de innumerables pobres que ben
dicen su memoria. 

A ninguna mira interesada, á ninguna 
aspiración de las que se agitan en el yun 
que incesante de la política responde este 
art ículo; es sencillamente al deseo de refe
rir un hecho que podrá utilizar el histo
riador para templar el efecto que produci
rán en las futuras edades los terribles ex
cesos, las sangrientas escenas de la guerra 
c iv i l , con un episodio de encantadora bon
dad. 

¿Quién no recuerda á dona María Victo
ria visitando en los días más crudos del 
Invierno á las infelices lavanderas de la 
ribera del Manzanares, repart iéndoles el 
pan, las viandas, el abrigo, y librando á 
muchas de los rigores de la estación? 
¿Quién no siente profunda veneración al 
pasar frente al reducido asilo oe los niños 
de las lavanderas, donde la excelsa pr in
cesa acudía diariamente y prodigaba su 
maternal solicitud á aquellos pequeñue-
los, dándoles por su mano el alimento, 
renovando sus pobres pañ&lesy supliendo 
por completo la ausencia de sus madres 
con la mayor ternura? Todo esto es públ i 
co, todos han visto á doña María Victoria 
aclamada por los niños y por ancianas la
vanderas, que eran redimidas de tan dura 
faena por su bondad inagotable; todos es
tos rasgos eran lo habitual en aquella 
egregia señora; lo que estaba ignorado, lo 
que no es posible que quede en el olvido, 
es la escena que motiva estas líneas, por
que es un idi l io de caridad. 

En las laderas de la sierra que circun
dan al monasterio del Escorial, fuera ya 
de los jardines y alamedas que embellecen 
la majestuosa obra de Juan de Herrera, 
hay algunos prados que cultivan los po
bres vecinos de los pueblos y aldeas de las 
faldas del Guadarrama. En uno de estos 
sitios se ocupaba en la penosa y poco 
productiva faena de espigar un pobre ma
trimonio; no muy léjos de ellos y envuel
to en pañales sucios y harapientos estaba 
echado un n iño como de diez meses, sir
viéndole de cuna los aparejos de la po l l i 
na que había de acarrear las mieses reco
lectadas espiga á espiga durante todo el 
dia; el niño se desgañitaba á llorar, por la 
larga ausencia del regazo materno, y sin 
duda alguna por la escasez del precioso 
alimento de la primera infancia; que, por 
desgracia, la pobreza y mala al imentación 
de los infelices aldeanos alcanzaba al tier
no infante. 

Paseaban por aquel solitario campo los 
regios consortes, dejando los cuidados de 
la corte y del trono y siguiendo en esto el 
pensamiento de Pascal, de que los reyes 
no están siempre en su solio porque se 
aburr i r ían ; pues para comprender la gran
deza y sentirla, es neetsario privarse de 
ella: interrumpiendo su paseo doña María 
Victoria, se dirigió súbi tamente á la rúa -
tica cuna, tomó al niño en sus brazos sin 
cuidarse de su pobrísima envoltura, lo 
acercó á su seno y cesó el llanto, bebiendo 
el dulcís imo néctar ds la vida. 

La pobre labradora no oía con indife
rencia el llanto de su hijo; quizá su agota
do pecho acrecentaría su pena; pero tan 
momentáneo silencio y aquella edificante 
acción atrajo á los aldeanos, sin que por 
eso dejara la egregia señora de alimentar 
al niño hasta hartarle y dormirlo en su 
regazo: allí e3taba el infante en el trono de 
la caridad y del amor. 

A l devolver la reina el niño, entregó á 
los infelices espiganderos 200 pesetas para 
que reparasen las haraposas vestiduras del 
niño, y en aquel momento dos cazadores 
que se acercaron, R, M . y H . D. , recono
cieron á los reyes, y concluyó aquella es
cena de t iernísima piedad, de sublime 
amor materno, con aclnmaciones á doña 
María Victoria, que el llanto pur ís imo de 
la gratitud in te r rumpía en aquella gran
diosa obra de abnegación. 

Pero aún hay que añadir , como final de 
este bellísimo episodio, que la reina previ
no á aquellas gentes el más absoluto si
lencio, que nada dijeran, j w ^ í í nada tenía 
más majestad que elinocente llanto de la i n 
fancia. 

Este mandato lo han infringido los tes
tigos de aquella escena de embriagadora 
caridad; el hecho hubiera quedado igno
rado apesar de los deseos del autor de es
tas l íneas para que el sencillo relato se 
custodiara manuscrito en la Biblioteca 
Nacional; pero el documento así no tenia 
suficiente publicidad, y las pocas personas 
que lo conocían no podían consignarlo 
con la claridad y verdad debidas á la his
toria. 

Tan sublime acción es sólo comparable 
á la concepción maravillosa de la Caridad 
del pintor florentino Andrés delSarto; es 

! el acto de la excelsa princesa la realidad 
i de la arrebatadora pasión del desterrado 

italiano; pero sobre todo, es la perfección 
de la Candad, es la práctica de esa v i r tud , 
«que es paciente, que es benigna, que to
do lo sobrelleva, todo lo sufre, todo lo 
ama», segan la describe San Pablo. 

Interpretando el que suscribe los senti
mientos de los padres del niño y de tantos 
desvalidos á quienes prodigó la virtuosa 
princesa los tesoros de su caridad, dedica 
esta humilde ofrenda de gratitud y este 
notable ejemplo de amor materno; que d i 
fundiéndose tan bellas acciones, encen
diéndose vivamente estos sentimientos , 
como hoy sucede ante las desgracias i n 
mensas de las provincias de Levante, bien 
se puede recordar el pensamiento del con
de de Segur, con que termina Catalina su 
libro Za Mujer: «Los hombres hacen las 
leyes; las mujeres hacen las costumbres». 
— A . E. 

7 de Noviembre 1879. 
[Liberal.) 

Ca lana ña$cí)mir 
La cabra de Kaschrair, que proporciona 

las primeras materias para los tejidos tan 
admirablementes finos del Oriente, no es 
una especie particular; es una variedad de 
la cabra ordinaria, capra hircus varíelas la-
nigera. La cualidad de la lana es, sin em
bargo, muy diferente; puede decirse, ge-
nerabnente habhndo, que el vellón es 
tanto m á s fino y compacto, cuanto la ca
bra vive en lugares más elevados. Una de 
las principaba condiciones para la forma
ción de este producto es que los animales 
estén todo el año al raso; de cuando en 
cuando debe refugiárseles en un soto, pe
ro jamas deben estar debajo de cubierto. 

Por el contrario, en los Ajpes, durante 
el Invierno, deben los rebaños refugiarse 
en cuadras muy resguardadas. 

La mejor lana de Kaschmir procede del 
Himalaya, particularmente do Rupschu 
(15.500 piés ó 4.500 metros de altura me
dia); Kaschmir recibe la mavor parte de 
las lanas necesarias para su industria de 
Thibet, Kaschgar y Uetsch Turfan, sien
do los derechos de entrada muy elevados. 

Estas cabras se encuentran igualmente 
en algunas provincias de la Persia; la cla
se mejor es la de loa montes Abigendéh 
K u h (5.000 piés ó 1 500 metros de altura 
inedia), donde se crian mul t i tud de reba
ños . Una b.na de calidad inferior se recoge 
cerca de Hamadan (Ekbatane) en los mon
tes Elwend; estas cabras proporcionan la 
lana de Angora, que es ciertamente pre
ciosa, pero demasiado dura para la fabri
cación de chales. 

La cabra de Kaschmir es generalmente 
de un color oscuro, negro ó moreno, casi 
nunca blanca; está cubierta, de largos me
chones de pelo, duros y rellenos, debajo de 
los cuales ss encuentra un vellón moreno 
y gris que puede quitarse con mucha faci
l idad. En cada paquete que se separa en
cuéntrase un trozo de piel. Esta lana se 
peina y se entrega al comercio, des t inán
dose la mayor parte á la fabricación de 
chales en Kaschmir, Kirman y Meschhed, 
Persia. 

Como los chales de Persia son poco es
timados, el producto bruto que se recoge 
en esta comarca se exporta fácilmente. 
Numerosos ensayos se han practicado para 
aclimatar esta clase de cabras en Europa 
y Australia. 

El gobierno francés, para conseguirlo, 
adquir ió un rebaño de 400 cabezas, y el 
inglés Joner introdujo también cabras de 
esa especie en la ¡irovincia de Essex; pero 
los experimentos no han sido completa
mente satisfactorios, probable y pr inci 
palmente por no haber hecho venir pasto
res de la India conocedores de la manera 
de cuidar y alimentar los rebaños, y que, 
por consiguiente, habrían favorecido m u 
cho la aclimataeien. 

Es necesario prever que la aclimata
ción de la raza del Thibet es imposible, 
puesto que las favorables condiciones de 
ese país no se encuentran en parte alguna; 
empero las razas de Birdsch y de Elwens 
tal vez podrían aclimatarse en Europa, en 
donde hay comartas que reúnen análogas 
condiciones. 

En las lomas del Himalaya, ademas de 
las cabras, las ovejas, los yahs, hasta los 
perros, tienen en Invierno un pelo finísi
mo. En Persia, cabras de otra especie, las"9 
ovejas y los camellos producen una clase 
de lana que se emplea en la fabricación de 
las telas conocidas en el comercio con el 
nombre áe peschmine'. 

ALMANAQUE Y CULTOS. 
SANTO DEL DIA 10.-San Andrés 

Avftlino. 
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta 

Horas en la parroquia de San Martín, 
donde por la mañana habrá misa mayor y 
sermón, y por la tarde vísperas del santo 
obispo su t i tular y la reserva. 

En la capilla del Santís imo Cristo de la 
Salud estara de manifiesto S. D . M . 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora del Sagrario en San Gines, la de 
Loreto en su iglesia, ó la de la Vida en San
tiago. 

" E S P E C T Á C U L O S DE MAÑANA. 
TEATRO R E A L . — A l a s ocho y media. 

T. impar.—La Favorita. 
ESPAÑOL. — A las ocho y media.— 

T. par.—La mariposa. 
ZARZUELA.— A las ocho y media.— 

Corona contra corona. 
APOLO.—A las ocho y media.—Otra 

casa con dos pue r t a s . - ¡Caba l l e ro !—A la 
puerta del cuartel. 
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(ContiauaMoa.) 

—Si hiciera un viaje de recreo,—le dije,—me que-
daria en vuestra casa todo el tiempo que quisiérais 
tenerme en ella; pero el deber obliga á abandonar las 
mejores residencias y las más amables compañías . 
Me maravilla vuestro abadieh, y comprendo que el 
Bajo Egipto será el país más rico del mundo si l le
gáis á formar escuela. Ahora es preciso que me ayu
déis á separarme de vos, porque necesito visitar á 
Mansuroh, Damieta y el brazo oriental del Nilo hasta 
el mar. Mis dos compañeros dijeron lo mismo, pues 
el objeto de su viaje no era estudiar la agricultura, 
sino ver á Egipto bajo todos sus aspectos. 

Esta despedida era muy sensible á Ahmed. Cono
cía el poder de nutstras rabones, y sin duda alguna, 
caso de haber sido nosotros sus únicos huéspedes, 
nos hubiera conducido inmediatamente hasta el rio-
Pero tenía en su casa á miss Gracia y á los Long-
man, que se encontraban perfectamente all í , y la 
señorita Thornton había dicho aquella mañana , sin 
pararla atención en ello: 

—¡Qué buena temporada vamos á pasar j cuántas 
excursiones vamos á hacer sobre nuestros lindos ca
ballos en este admirable país! 

Obligado por este dicho de la bella aturdida, ¿qué 
medio tenía de abandonar ó separarse de la mujer 
á quien adoraba para pasear á tres caballeros bar
budos? 

Nos dir igid una mirada suplicante. 
—Si pudiera bastar á vuestra curiosidad Mansu-

rah,—respondió,—os llevaría allí todos los dias ó 
haría que os condujesen; pero queréis bajar por el 
Nilo, y esto es distinto. Bien sabéis que no se impro 
visan en este país los viajes, puesto que el mismo 
virey tiene necesidad de cuatro dias para preparar 
su vapor. Yo poseo algunas barcas, y todas están á 
vuestra disposición, pero sumamente léjos de aquí . 
La más apropiada y cómoda me espira en Menieh, 
bastante más arriba del Cairo, y esperaba que l legá
ramos allí todos por el camino de hierro del Al to 
Egipto, para conduciros á mis cultivos de Keneh. 
En Mansurah encontraremos sólo buques malos, 
apropósito, cuando más , para trasportar mercan
cías. Es preciso ademas un drogman, y no le tengo 
á mano. ¿Y vuestras camas? ¿Y vuestras provisio
nes? ¿Y vuestro cocinero? Porque no sois capaces de 
asaros los pollos. Vuestro proyecto, que no critico, 

tropieza con insuperables dificultades, y la mayor 
prueba de amistad que podéis darme es renunciar á 
él por chora. 

Mientras decía estas palabras, un hombre peque
ño, v ^ i d o con sencillez, pero l impio, entró en la 
casa, -Se+iidó á todo el mundo á la manera árabe, y 
fué á sentarse al lado de Ahmed. Dijéronse algunas 
palabras, y dirigiéndose á mí , sin preámbulo algu
no, díjome en buen francés el recienvenido: 

—Señor, su alteza ha pensado que tendríais curio
sidad de ver Maneurah, Damieta y todo el curso do 
este brazo del Nilo. 

— A fe mía, caballero,—le contesté,—jamas hasta 
ahora había creído en brujerías; pero acabáis de dar 
un golpe terrible á m i escepticismo. 

Sonrió modestamente, y contestó: 
— E l khedive, m i amo, es un gran señor que os 

quiere bien. 
—Lo sé, y le estoy muy agradecido. ¿Pero cómo 

ha podido prever?... 
—Su alteza lo prové todo. 
—Medio minuto antes de vuestra llegada mani

festaba mi deseo de i r á Damieta, y so lamentaba 
Ahmed de no poder enviarme allí . 

—Partiremos cuando gus té i s . 
—¿Tenéis, pues, un dahabieh? 
—Dos;.uno para vos y vuestros amigo», y otro 

para la cocina. 
—¿Y hay también cocinero? 
—Está el cocinero y también el dueño de la fon

da y el ayuda de cámara. Los servidores de su alte
za nada han olvidado. Vuestras camas están hechas 
en el primer buque, y ordenadas convenientemente 
las provisiones en el segundo. 

—¿Pero dónde encontraremos un drogman? 
—Yo tendré el honor de desempeñar este oficio á 

vuestro lado. 
—Caballero, me dejais estupefacto, confundido. 

El genio de la hospitalidad, desterrado de todas par
tes, ha encontrado, sin duda, refugio en Egipto. Mi 
buen Ahmed, lo único que os queda por hacer es 
trasportar nuestras personas y bienes hasta esas m i 
lagrosas barcas. 

—Ahmed puede evitarse esa molestia, caballero; 
lo» caballos y los borricos están á la puerta. 

—Tanto mejor, así estaremos en Mansurah den
tro de una hora. 

—Próx imamente . 
—Veremos las curiosidades que contiene. 
— E l prefecto os espera para enseñároslas y espe

ra que comáis con él después. 
—Pero ¿sabéis que el tiempo apremia y que t ra 

tamos de estar en Damieta mañana temprano? 
—Llegaremos al amanecer. 
—Si tenemos buen viento. 
— E l viento es bueno. 

—¿Lo han encargado para nosotros?... Si es bueno 
para bajar, no lo ssrá para subir. 

—Subiremos remando. 
—¿Qué decís? ¿Trece leguas remando? 
—Los felahs nos ayudarán . Tengo órden para que 

toda la población se ponga á mi servicio. 
Todo pasó palabra por palabra como lo había d i 

cho. Una falúa nos esperaba en la orilla izquierda 
del rio; nos condujo á nuestros dahabiehs, delante 
de la prefectura, y apenas llegamos á bordo apare
ció el mudir, que era una bella persona. Sirviéndo
nos de intérprete Mustafá-effendi, nuestro impertur
bable drogman, cambiamos con él los cumplimien
tos más asiáticos. 

—Sed bien venidos, señores. 
—Señor, somos bien recibidos. 
—Quisiera que Dios me diese los medios de hacer 

agradable vuestro viaje. 
— E l encuentro de un hombre cual vos basta para 

hacerlo encantador. 
—Vuostro paso por Mansurah dejará un recuerdo 

eterno en mi alma. 
—Dejamos con vos una parte de nuestro corazón. 

Miéntras que nos dir igíamos mutuamente todas 
estas finezas con la mayor gravedad en nuestro bu
que, numerosos servidores del prefecto esperaban do 
pié en la orilla el resultado de la conferencia. Ha
bíamos manifestado deseo de visitar la prisión de 
San Luis y de recorrer á pié los buzares. Nos con
testaron que nuestros deseos eran leyes, y hénos ya 
en camino con el prefecto, su veki l , sus empleados 
y sus cavas, que iban formando acompañamiento . 
Desgraciado del que se ponía delante. Si a lgún tor
pe se atravesaba en el camino, la vara del cava le 
hacía apartarse inmediatamente. Todo se arregló 
así. Los jinetes echaron pié á tierra. Los comercian
tes, sentados a las puertas de sus tiendas, se levan
taban como movidos por un resorte. Dicho sea en
tre nosotros, yo hubiera preferido pasearme solo y 
ver la ciudad en su aspecto ordinario á marchar en 
procesión por medio de un pueblo asustado; pero 
¿qué hacer? Las costumbres mandan; la representa
ción es allí perpetua y la etiqueta se introduce por' 
todns partes. La gran dificultad es permanecer serio 
cuando uno conoce lo grotesco de la s i tuación. Yo 
no me atrevía á mirar á Najac. 

La célebre prisión de San Luis no es ni au tén t i 
ca ni verosímil . Consiste en una especie de celda 
arruinada en sus tres cuartas partes, y situada en 
un patio sucio, en el piso bajo de una casa vulgar y 
relativamente moderna. Hubiera podido escogerse 
otra mucho mejor, pues en la ciudad no faltan cons
trucciones antiguas y pintorescas. 

Mansurah tiene un aspecto más alegre que el 
Cairo. En el Bajo Egipto llueve con bastante fre
cuencia, por lo cual las casas de tierra duran poco. 

Las de Mansurah, Damieta y Roseta están 
das con rojos ladrillos. ^ ^ m ^ 

El comercio parece muy animado, bien e 
que estamos en el centro de la producción 8 Ier'la(l 
ñera; de industria poco ó nada. El Delta ^ 
de fábricas arruinadas, que recuerdan un* * ^ Q 
Mohamed-Ah. Este gran hombre creyó qUe i**0* ^ 
dancia de primeras materias y el bajo aa^1Jli-
trabajo humano predestinaban su império^T0 ̂  
nufactura, pero contaba sin las máquinas y ^ 
gran obrero de los tiempos modernos llam 686 
bon. No hay mano de obra barata quepued i CaN 
út i lmente con la hulla á diez francos la ton 1 

Durante la guerra c ivi l en Amérien T*' 
precio de los algodones y la ceguedad 'de ^ 0 
especuladores, que creyeron continuaría así8 
mente, prepararon otras ruinas. Constru ^ " 
gran número de fábricas de desgranar y ^ B T o ^ 
parte de ellas no sacarían los gastos, hoy que1}!^01' 
brevenido la baja del precio. Nada' hay tan ^ 
como esos grandes edificios, abandonados ín tr-St9 
tamente después de construidos, y tan cad meaia' 
como nuestras abadías de la Edad Media C0S â 
sólo datan de 1864. En suma, Mansurah n ^ f ^ 
más que medianointeies, y su excelencia QlZet^ 
to (porque los prefectos de Egipto se dejan dar ^ 
celencia) no pudo detenernos allí hasta la iX ' 
Era un hombre amable y verdaderamente haspü 
lario. 8" 

Cuando supo que no aceptábamos su comida 
denó una batida en ios bazares é hizo llevar á h ' 
de nuestros buques dos carneros, cuatro pavos • 0 
cuenta gallinas, cien palomas y no sé cuántas d ^ ' 
ñas de huevos. Su liberalidad aprovechó sobre t H" 
á nuestra tr ipulación, pues nosotros llevábam 0 
más de lo necesario, y tres gargantuns no hubiera08 
jamas consumido toda esta vitualla en ocho días 

Por otro exceso de celo, la misma autoridad do 
bló nuestra tr ipulación y nos hizo escoltar toda h 
nocho Dos hombrea de la prefectura nos seguían i 
caballo por la orilla derecha del Nilo, siempre al al
cance de la voz y dispuestos á trasmitir nuestras ór" 
denes ó á prestarnos ayuda. 

Toda esta oficiosidad fué inút i l . E l viento Sur 
ejecutó fielmente el programa de Mustafá-effendi 
á las ocho de la mañana llegamos al puerto de Da
mieta. 

Un momento después de la llegada puede creerse 
que, si no está uno al cabo del mundo, está al cabo 
del Nilo, pues la ciudad se presenta como un dique 
perpendicular á la corriente, desapareciendo el rio 
ante una mul t i tud de casas rojas y algunos minare
tes, entre dos lindos bosques de palmeras. El fénix 
del reino vegetal, phcenix dactilyfera, no es ni tan 

(Continuará.) 
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COLEGIO D E L NIÑO J E S U S 
DIRIGIDO POR EL PRESBÍTERO 

DON R A F A E L SEGARRA ROCAMORA 
PROFESOR DE PRIMERA ENSEÑANZA. 

Calle del Pez, núm. 23, piso bajo. 

(hiadro de profesores y asignaturas que tienen á su cargo, 
PRIMERA ENSEÑANZA. 

Sección 1.*—(Clase de párvulos.)—D. Isidro Corrales y Aguilera, 
profesor de primera enseñanza. 

Sección 2.a—D. Evaristo de Vicente y Martin, profesor de primera 
enseñanza. 

Sección 3.a—D.Ricardo Carbóy Badia, profesor de primera enseñanza. 
Sección 4.a—D. Rafael Segarra Rocamora, presbítero, profesor de pri

mera enseñanza. 
SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Primer año de Lat ín y Psicología Lógica y Etica.— D. Francisco do P. 
Cornet y Enrich, licenciado en Filosofía y Letras. 

Segundo año de Lat ín y Retórica.—D. Jacinto García y Calvo, licen
ciado en Filosofía y Letras. 

Geografía, Historia de España y Universal.—D. Juan L . Carralero y 
González, licenciado en Filosofía y Letras. 

Ari tmética y Algebra y Geometría y Tr igonomet r í a .—D. Mauricio 
Subirá y Mórrus, licenciado en Ciencia?. 

Física y Química, Historia Natural, Fisiología y Agricultura.—Don 
Juan José García y Gómez, licenciado en Ciencias. 

Inspector para la clase de estudio, D. Placido López y Daroca, pro
fesor de primera enseñanza. 

Profesor de Dibujo, D . Manuel Sala Julien. 
Las c ases de Religión y Moral durante el curso y de preparación 

para la Confesión y Comunión en tiempo de Cuaresma están á cargo 
del Director del Colegio. 

Hó aquí los resultados obtenidos en la segunda enseñanza en el cur
so anterior: 

Número total de exámenes celebrados 138 
Claiifieaeion general de las notas obtenida» en los mismos. 

Sobresalientes 32 
Notables 37 
Buenos 41 
Aprobados 27 
Suspenso 1 

Total 138. . Igual . 138 

PK1MIOS T MENCIONES HONORÍFICA». 
Un premio en Historia de España, 
Otro t n Fís ica y Químícñ. 
Dos menciones honoríñess en Historia Universal. 
Otra mención honorífica en Fisiología é Higiene. 

H I E R R O D I A L 1 Z A D O DE M E N C H E R O 

Líquido en gota» concentradas contra la anemia, clorósia, debilidad, 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con «s tuebey cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda da Menchero, Isabel I I , número i ; 
datvwá, Príncipe, 13, y e& las prineipale» de Madrid y provinoias. 

VENECIANA 
A D M I R A B L E 

PREPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea
mente el cabelle y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguientes: 1.* Quedar te
ñido el cabello y la barba tan 

luégo como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2.' Permanecer teñido por es
pacio de dos meses, Y 8.' No ser nece
sario á n t e s l a v a r ó desengrasar el cabe

llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 
Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de tíalamanca, 5; Alme
ría, comercio do D. Juan Pecino; Burgos, 
Perfumería Higiénica Inglesa; Badajoz, 
Plaza de la Constitución, núm. 10; Biloao, 
comercio de Doña Ramona Jáuregui ; Coru-
ña, Florida, 2o; Cartagena, Sres. Roig, 
hermanos; Cádiz, en la redacción de <La 
Palma>; Ferrol, Real, núm. guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
Logroño, Mercaderes, 20: Murcia, Jarro,5; 
Málaga, calle de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del Sr, Cassielles; Pamplona, 
Calceteros, 1: Falencia, Mayor, 108, prin
cipal; Santander, Blanca, 10, guanter ía ; 
Sevilla, Sierpes, 6'); Valladoiid, Acera de 
San Francisco,, 15; Valencia, calle de San 
Viceate, 22, y Sombrerería, 5, boticas. 

Los pedidos al por mayor dirigirse al 
único depósito en Madrid, calle Mayor, 
5ti, comercio de sedas y fábrica de corsés 
de Josefa Martiu^r, proveedora de la Real 
Casa, y Madera Baja, 8. principal. 

Su precio, 12 reales frasco en toda Es
paña, Grandes descuentos al por mayor. 

LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
de 

OLANO, LARRINAGA Y COMPAÑÍA 
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fíl ¡15 de Noviembre saldrá de Cádiz y 
el 8J d« Barcelona el nuevo y magnífico 
vapor español 

R E I N A M E R C E D E S 
Informes: D. M. A. Amnsátegui , en Cá

diz.—Sres. Glano, Larrinaga y O.', Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madiid, Huertas 9, segundo derecha. 

A N Ü F C I O S 
BN LA 

GACETA UNIVERSAL 
Se reciben en esta Administra

ción, plaza de la Armería, 3, princi
pal, en casa del único agente,!). An
tonio Escamez, Preciados, 35, entre
suelo, ó de su representante en Pa-
TÍI^ Mf. Saigget, rae Cadat, U . 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8. MADRID 

B I B L I O T E C A A R T Í S T I C A 
i Pouguin.—Vida y obras de 
j Vicenta Bel l in i , un tomo 
I en 8o 8 rs, 
j P e ñ a y Goñi.—G. Meyerbeer. 

'Los despojos de «La A f r i ' 
j cana» > 4 
¡ Araujo.—Los museos de Es-
! paña 8 
I Lavif ia . — La catedral de 
¡ León 8 
1 Enrique Gil.—Poesías l í r i -
| cas 8 
Revilla.-—Vida artística de 

Maiqnez. 8 
Luceño.—Impresiones. . . . 8 

— Esperanzas y re
cuerdos 8 

Espronceda.—Páginas o lv i 
dadas 8 

Correa.—Rosas y perros.. . 8 
Leguina.-Recuerdos de Can

tabria g 
Lasso de la Vega.—La dan

za de la muerte en la poe
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado! 
opera española 4 

Pedrell. — Los poemas dei 
pianista, primer libro Bee-
thoven 

Fetis.—La música puesta ai 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la t um
ba de la reina Doña Merce
des 

Hanslick.—Do la belleza en 
la música. Ensayo de la es
tética musical s 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes 

tí 

8, Madrid 

CRÓNICA D E L A MÚSICA 
4 

HKVISTA SEMANAL DE TODO LO CONCERNIENTE AL DIVINO ARTE 

EM ESPAÑA Y EN EL EXTRANJERO 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 
de toda» las novedades que aparezcan en el mundo del arte, 

para uso de los profesores, discipulos, familias y afleionadoa. 

A Ñ O 1 1 . - 1 8 7 9 

La CRÓNICA, DE LK MÚSICA se publica todos los juéves, de modo que 
se dan cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compone de cua
tro paginas de texto del t amaño usual de la música, conteniendo los es
tudios, art ículos, juicios críticos, biografías, ane'cdotas, bibliografías y 
noticias que den a conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes paginas de música perfectamentegrabada para esta publicación, 
y esmeraiamentc impresa en buen papel, para formar elegantes álbums 
que en poco tiempo const i tuirán á cada suscritor una verdadera bibliote
ca musical. 

El precio de la publicación viene á ser 

OCHO B E A L E S A L M E S 

Es decir, que dnmos al suscritor po' ' lo ménos cuatro números del 
bréales00 7 Pa^mas de música como las de las mejores ediciones por 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re-
aactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrificios d« consideración, y coatando sólo 
la música, nuestros susentores van á tener cada página de buena músi
ca por menos de cuartí l lo de real . 

Por semestres y por años, las suscriciones tendrán alguna rebaja, 
como indica el siguiente cuadro: 

Trimestre Semestre Alio 

En Madrid y Provincias., . . 24 reales ~ á 5 ~ 84 
En Portugal 30 5c 108 
En el Extranjero 36 68 132 

En Ultramar y en Ame'rica fijaráB el precio ios ¡señores agentes y co-
misonados. 0 

Todas las suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en 1. de mes. Pueden hacerse desda 1.° del corriente año. 

Adminis trac ión: Campomanes, 8, Madrid. 

A G U A C I R C A S I A N A 

oNICA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

T NOBLEZA DB EUROPA. 

Cuarenta y ocho años de éx i to en todo el mnntte. 

ÍSL AGUA CIRCASIANA os la única infalible para restituir al cabello blanco so 
color primitivo, aeade el claro rubio, hasta el ne^ro azabacbe. Hace desaparecerán 
tres días la caspa de la eabaza. DeTuelve á todo cabello enfermo la belleza T fuerí» 
de su juventud, evitandorápidasnente su calda: Eace crecer el cabello, dando í Io3 
tubos capilares la fuerza juvenil ; en la cemponicion de este preoarado no entra ma
teria alguna nociva á la salud. 1 

A fin da evitar las falaifioaciones, debe exigirse la marca de fábrica.y firma de lo» 
inventores. P. P. Herrings y Compañía, plaza de Doa Pedro. CO y 61, Lisboa. 

Unico depósite en España, adonde sa harán les pedidos, farmawa de Swa. ^ 
4«1 Pea. ». Madrid. r 


